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Dedico este libro al amor de mi vida, mi querido esposo y compañero de ruta, por su amor incondicional y su lealtad.


A Anabel Jurado, por su confianza y cariño.


A Vivian Olivero, amiga y colaboradora, por ayudarme a convertir en realidad mis sueños.


A mis fieles seguidores, por la alegría que sienten por mis logros, que son estímulos para sus propias vidas. A mis padres, por la fe que siempre depositaron en mí.


A mi familia y amigos, por su amor.


Y a Dios, por sus infinitos regalos.




INTRODUCCIÓN


 



Todo empezó una tarde en Capilla del Señor mientras esperaba que terminaran de preparar el globo aerostático en el que iba a pasear. Mientras miraba elevarse los globos que iban llenándose de aire caliente, noté que Nelsa, mi comadre, estaba leyendo El libro del niño, de Osho, y lo tomé prestado. Leí: 


Si ves a tu padre y a tu madre profundamente enamorados, un gran amor, cuidándose mutuamente, con compasión mutua, con respeto mutuo, habrás visto cómo ocurre el amor. Surge la esperanza. Cae una semilla en tu corazón y empieza a crecer. Sabes que te va a suceder a ti también. Si no lo has visto, ¿cómo podrías creer que te va a suceder a ti? En realidad, vas a hacer todo lo posible para evitar que te ocurra, de lo contrario parecerá una traición a tus padres.  Esto es lo que he observado en las gentes: las mujeres continúan diciendo en su subconsciente: «Mira, mamá, estoy sufriendo tanto como tú sufriste». Los chicos continúan diciéndose a sí mismos, más tarde: «Papá, no te preocupes, mi vida ha sido tan miserable como la tuya. No te he superado. No te he traicionado. He seguido siendo una persona tan miserable como lo fuiste tú. Cargo la cadena, soy la tradición. Soy tu representante, papá, no te he traicionado. Mira, estoy haciendo lo mismo que tú solías hacerle a mi madre, estoy haciéndoselo a la madre de mis hijos. Y lo que tú solías hacerme a mí, se lo estoy haciendo a mis hijos. Estoy educándolos de la misma manera en que tú me educaste». Cada generación sigue entregando su neurosis a las nuevas personas que han venido a la Tierra. Y la sociedad persiste con toda su locura y miseria. No, ahora se necesita algo diferente.


Recordé entonces un párrafo de Un curso de milagros que decía así:


Ya hemos dicho que hacerse ilusiones (ilusorio) es la manera en que el ego lidia con lo que desea para tratar de convertirlo en realidad. No hay mejor demostración del poder del deseo y por ende de la fe, para hacer que sus objetivos parezcan reales y posibles. La fe en lo irreal conduce a que se tengan que hacer ajustes en la realidad para que se amolde al objetivo de la locura. El objetivo del pecado induce a la percepción de un mundo temible para justificar su propósito. Verás aquello que desees ver. Y si la realidad de lo que ves es falsa, lo defenderás no dándote cuenta de todos los ajustes que has tenido que hacer para que ello sea como lo ves.


Así que… de diferentes fuentes, tenemos la versión de que firmamos acuerdos con nuestros padres, en la infancia, y luego, basándonos en esos acuerdos, ¡construimos esta realidad de la que hoy nos sentimos víctimas! 


Para muchas personas (yo incluida, querido lector) que somos alumnos de esta enseñanza compartida, fue un enfoque muy fuerte saber que firmamos con nuestros padres un pacto de sufrimiento. Y más fuerte aún fue entender que hacemos en la realidad los ajustes necesarios ¡para sufrir todo lo que convinimos con ellos! 


Ya habíamos empezado a sospechar algunos aspectos de este «convenio» leyendo La Novena Revelación (de James Redfield) y aprendiendo, a partir de ese libro, que existían los dramas de control. Allí se explica que, antes de nacer, venimos de estar en contacto con una Fuente de Amor Incondicional, que llamamos Dios, y el shock que tenemos al nacer, al entrar en la experiencia de estar en un cuerpo, nos crea la ilusión de separarnos. Así, de a poco, nos creemos la mentira de que perdimos este contacto, y como lo creemos, eso es lo que se manifiesta en nuestras vidas. Pero extrañamos esa Fuente, esa energía que nos nutría, y la reclamamos de quienes nos rodean. Ya desde bebés vamos viendo de qué manera podemos «chupar» esa energía de nuestros padres y aquí viene lo terrible: vamos desarrollando la mejor estrategia de acuerdo con el ambiente en el que estamos. 


La manera que tenemos de obtener esa energía es que nos «presten atención», que se ocupen de nosotros. Así es como, viendo a papá y mamá, aprendemos el guión, el papel que luego al crecer vamos a representar, y cuando llega el momento, necesitamos alguien que nos dé el pie para decir «la mesa está servida». Entonces, nos rodeamos de las personas necesarias para representar el papel que ya teníamos aprendido.


Firmamos acuerdos con nuestros padres, en la infancia, y luego, basándonos en esos acuerdos, ¡construimos esta realidad de la que hoy nos sentimos víctimas! 



También, anteriormente, la psicología popularizó la idea de que salíamos a buscar parejas iguales a papá o a mamá. Todos teníamos una idea de cómo funcionaba, pero en este último tiempo decidí poner todos los reflectores en esta teoría y tuve ante mí una cantidad increíble de casos donde groseramente se veían los ajustes hechos en la realidad para hacer que coincidiera con la locura de aquellos pactos que firmamos en la infancia.


Uniendo todo esto que te cuento, surgió la idea de trabajar con el niño interior, que sigue vivo dentro de nosotros, para ayudarlo a superar esos pactos que firmó en la infancia. Para ello, trabajaremos cambiando la historia. La nuestra. Se puede modificar el pasado cambiando nuestra percepción de él. La realidad es absolutamente subjetiva; no me afecta lo que sea que haya vivido, sino mi interpretación de eso que viví. Y como, gracias a Dios, nuestra mente es muy influenciable, para ello te propongo realizar el trabajo que desarrollo a continuación. Este trabajo lo realiza solamente uno; no es necesario que le cuentes a nadie (tampoco a tus padres, si no quieres hacerlo), porque el trabajo es para cambiar tu percepción. Es un trabajo interno, que nos cambia internamente, y ese cambio es el que, luego, se refleja en la realidad que ves a tu alrededor.  Tal como dice el párrafo de Un curso de milagros que te transcribí más arriba: 


Verás aquello que desees ver.





¡ENTONCES… A TRABAJAR!


 



Para empezar el trabajo, te recomiendo que busques fotos de cuando eras niño, y que te sientes a recordar qué cosas te gustaba comer, qué leías, qué hacías, a qué jugabas, con quién jugabas, la casa en que vivías... y luego, frente a la foto, te prepares el plato de comida que más te gustaba e invites a ese niño a conectarse contigo.


 Es cierto que la llave para volver a conectarlo la tenemos nosotros, pero no nuestro yo actual; es el niño el que guarda la llave, y este niño puede estar sintiéndose solo, triste, abandonado... Es muy importante para nuestra vida actual que lo rescatemos y que nos fundamos en un abrazo con él. Y que cada mañana, al levantarnos, nos miremos al fondo de los ojos, buscando al niño en nosotros, y le preguntemos: «¿Qué puedo hacer hoy por ti?». Y eso sí... cuando nos responda, ¡¡hay que cumplir con ese pedido!!


Te confieso que hasta hace poco la máxima importancia que había podido darle al tema era pararme frente al espejo, buscar a mi niña en el fondo de mis ojos, con la conciencia de que esos mismos ojitos se abrieron a la vida y empezaron a ver el paisaje que mi familia le presentó. Cuando encontraba en el espejo la mirada de mi niña le preguntaba: «¿Qué puedo hacer por ti hoy, chiquita?». Y de ese modo sentía estar estableciendo un contacto, un vínculo; sin embargo, la importancia de ese niño en nuestro presente merece un trabajo más profundo porque es él quien conserva el registro de viejas memorias y con esa lista planea el día como si decidiera a qué va a jugar: «Hoy voy a jugar a la mamá, me pongo los tacos, me pinto los labios como ella y represento su rol, grito o lloro o canto como ella lo hacía, como la vi hacerlo desde que nací».


Y que no sea solo un momento al inicio del día, para luego olvidarlo. En mi caso, todo el tiempo le presto atención a mi niña interior. Le pregunto «¿cómo estás?» durante toda la jornada. Estoy muy conectada conmigo. Primero, porque me amo y me considero, y quiero a mi niña interior, y deseo que esté contenta; pero también por un tema de practicidad, porque tengo muchas cosas que hacer durante todo el día, y andar haciendo cosas con la niña interior llorando y pataleando dentro de uno no es lo más práctico, ya que uno se sentirá triste o fastidiado, sin recordar siquiera que tiene ahí dentro a una nena haciendo caprichos. Así que me tomo el tiempo para detenerme y preguntarle a mi niña interior: «¿Estás bien? ¿Está todo bien?».
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